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' " í u r a s d e c o c h e s y ofos-as 

Q e c o r a d o y e m p a p e l a d o 
G r a s i d e s e x i s t e n c i a s d e r s i e d a s e n b l ^ n í í o . 

mi DE i 
Si en 

IS íji W ' I , i - i ii I¿ :^ . ¿ a i i * 

CQU es te apara to liasta un nifio puede ^ 
*l'idniriente sin igual perfección, 

ZURCIR Y REMENDAR 

'^^^clias, calcetines y tejidos de todas cla-
^^s, sean de lana, algodón, hilo ó seda. 
,̂ ~~-No debe faltar en n inguna familia— 

i*emite libre de gas tos , previo envío de 
"'ez pesetas. 
, ^^epósitos: Eatent/Magic Weaver , Paseo 

Gracia 97 , Barcelona. 

DE 

DIEGO HERNÁNDEZ ILLAN 

Carant izada por oücial comprobación clínica, barteriológica 

y sani tar ia . 
D u r a n t e la presente época se expende recien recibida. 
A cada tubo acompaña una lanceta para uso personal . 
Es la marca preferida por los médicos y prácticos más ex

perimentados, y adoptada hoy por los que antes no eran par
tidarios de la vaounación. 

Depósito exclusivo en Mnrcia: Farmacia Catalana, al lado 
la Droguer ía de los"Sres. Fé r re r he rmanos . 
Ventajosas condiciones por pedidos de importancia parai 

ayun tamien tos y cofporaciones. \ 
remite pOr correo-cei-tiflcado franco de por tes . 

— (SE-Hl-

El anuncio de los hor rores 

que ©1 Gobierno colonial del 

Ciib© de Buena Esperanza vieno 

tolerando en la campaña que 

allí sost ienen los ingleses con

t r a los zultíz sublevados, ha 

producido h®nda impresión de 

desagrado en la Gran Bre taña . 

«No se da euartel Á los Insu- . 

r rea tos ; s© han hecho fusi la* 

mientos en ínaga; en ocasiones,'*' 

d© miles de hombres : se hace 

una^campaüa de exterminio en 

l&s personas y las propieda«l9i»»í 

J a m á s ' se hicieron más d u 

ros cargos contra España por 

s u s más encarnizados enemi-

ges , á pesar de las ealuraniesa» 

versiones con que haa E S Í F Í T * 

la h is tor ia de nues t r a s conquis

ta* y oamjíañas ultramarina,?!. 

Ta i es el cuadro que pintan 

de aquella g u e r r a los pr inc ipa

les testigo.? de la tiisuna, y 
t an sombríos son ios colores, 

que la opinión pública inglesa 

ba empezado á preocuparse de 

lo que ocurre , y la P r e n s a , re

presentada por „The D«ily 

Mail,,, pide que se abra una in

formación para e$olar«eer la 

verdad de tales crueldades y 

cas t igar á sus au tores , „que es 

preferible—dice—qu® se des-

tr««e la unidad del Imperio, á 

consent ir que s® perpetren ta

les atrocidades al amparo de la 

bandera inglesa. 

En Ing la te r ra la opinión p ú 

bliea influye mucho en las de

terminaciones de los Gobiernos, 

y si la voz d@ álarijia dada pea" 

©l impor tan te periódieo iendi-r 

nense cunda por tedo el reino, 

p ron to sabrá imponerse á los 

poderes públicos y se va r i a rá 

de s i s tema en la campaña s n d ' 

africana. 
Ejemplos de esto nos ofrece 

la h is tor ia inglesa euando la 

insurre io ión y autonomía del 

Canadá; la presencia de unos 

deportados canadienses que 

desembarcaron en Liverpool , 

de paso para la T ie r r a de Van 

Diemen, en Oceanía, permi t ió 

eonocer lo que ocurr ía en la co

lonia: la opinión pública ingle-

S5I se deolaró á Javoí?' de los 

8 u bal t e m o s yv an tes áe un año 

una cuestiiíu p(>líticft 

se f u é tan lejos por la, i n i ! n o n -

cia de la opinión ¿qué no s e ha

rá ahora (jue se.invocan, Si-Jgi'a-

des in tereses Se liumanidad? 

s O » -

n a se C o m p r e n d e n bien c i t j i - L o s 

j á ; . ) i ! is c a m i t e s i u ' i s . N.) s o c o m 

préndela . a l e g r í a , tidgal 

v o r d j g ; i ( í a . n t e y r u m o r o s o , c o n . 

espié'idida promesa de e . M p i g a s , 

ni se siento tampoco la poesía 

infinita de los caa[)os , q u o s e 

renan el a lma con uua e m a u a -

eión de paz y de sosiego. 

Quizás en t r e todas las cau

sas de nues t ra decadencia, no 

haya n inguna tan impor tante 

como es ta reconcentración d s 
la muchedumbre en las c i u i ' a 

des y el alejamiento c r . d > 
más acentuado ds 'a v i 
campo. Un ins igue 1 . 

I no, Zulueta , ponía 

' mente el dedo en la i . 
nues t ros males*y s e ñ a l a ' - r 

falta de espí r i tu ru ra l ' !> .-i 
españoles como uno de b ^ 

grandes factores de nues t ra 

r u i n a . 

Realmente, aqui no hay amor' 

á la t iorra ni al cu l t ivo . 

Los españoles n© mandan su.«! 

hijos á la .granja, t la delu' 

ó al corti jo; los mandan á la 

Univers idad. Quieren qu© v i s 

tan toga, no zamar ra . Hay una 

preocupación por todo lo ex-» 

te rno , por todo lo d e c o r a t ' - ^ o . 

Todos los a&os sale d e lo* 

c laus t ros una falanje d e TL 
ciados y de doctores , «¿e : 

euales á uu ochenta por ü¡e!u,v;> 

solo les s i rve el t í tulo para d r -

{De nuestro servleio especial) 

Ent re ©1 fárrago de not icias 
menudas con que el periodis
mo d is t rae la ociosidad vei 'a-
niega, rog i s t r a so hoy u^ri no
table información in te resan te . | corar un testero del despacho. 

Según datos del Minist.erio ; Que toda esa juven tud que 

Bsaaai w ' » ' " » — " " I » - " 
Esta acreditada casa cuenta con un variado y completo s u r t í - \ el Gobierno aprevó la Lsy de 

en toda clase de corsés, desde el más económicos h a s t a ; Unién , reconociendo !a au teno-

^í mas lujoso. Los modelos de esta casa todos proceden de P a r i s . 
Se toma i imed idas adomici l io . 

San Cris tóbaL6^frente á la Administración de Correos. 

mía del Canadá con una oenst i -
tición tan amplia, que de he^ 
cho ea un estado icidependien-
te, • • • L 

de Haaienda, la cosecha de ce 

rea les de es te año valúase on 

unos setecientos millones de 

pese tas , 

Es una coseoh 1 de a b u n d a n 

cia que viene á colmar los g ra 

neros esp.-iñoles después do al

gunos años de escasez como 

los años terr ibles de Egijlt®, ile 

.<j;Ue.. habla lu leyenda faraó

nica. 

Es t a vez la t ier ra ha respon

dido pródigamente á los afanes 

de los que la cu l t ivan . Esos 

700 millones da peaeta,?, son 

como un „maná" que cae dfel 

cielo para exparcirso eu l luvia 

de r iqueza sobre ia ex tensa 

zona de la población ru ra l . Bs 

este un dividendo qne se re

par te bas tan te más equi ta t iva

mente que el de cualquier 

«trust",£ó euóil'iuier cempaília 

de ©sas que costea en su Con

sejo de admiuiiítraQ.ión u n a 

planti l lada ©xministros. 

j En Madrid, colmena del p a 

ras i t i smo, donde las gentes v i 

ven del cupón ó de la nómina, 

v a á engrosar el escal.-ifón inú

til de las prafesiones dodíca-

rase á labrar sus t i e r ras , ai 

cul t ivo de s u s campos, y g ' - r -
miuaría ont re nosotros el espi

r i t a ru ra l , sanea,ríase la raza 

Con el oxigeno de la.s cam i -

ñas , y al cabo da alguaits 

años formaríase una pode

rosa corr iente do opinión : 

inclinase la acción de ' ( , -

biernos del lado de b).-j ínit r.. -

ses de la ag r i cu l tu ra . 

F e r n á n d e S^es»^ 

P o s t a l e s 

3c lian recibidi,> nuevas c e • 
lecciones en casa de Clemarc i , 

Platería, 56. 

S e ñ o r a s 
Antes de ar reg lar vu 

tocador, pasad por la perfi 
r ía de García Morell. 

l-Mbric-^: Merced, 18— 
sal , ''T'stMíréa, n. 

Mortadela, de Bolonia 
chichón d« Lión. 
Casa de Pedreño.—M^^' 


